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líO ioex 
Dijinios.Uao^ dí̂ s que leroiiuado 

el coacierLo para ei pago de los 
impuestos rniaeros, la Delegación 
de Hacienda entraba en funciones, 
comenzando por reclámai* e! pagd 
del tres por cienlo del pródaólo 
bruto de las minas correspondien­
te al segünĉ ó trimestre del año ac­
tual. 

Recapacitemos. 
El Sindicato Minero sei spbrrogó 

en los derechos déla Hacienda en 
l.o de Julio de 189>¿. Desde ese día 
verificó lo» cobros y ejecuté los pa­
gos por su cuenta, sin que entrara 
en sus cajas nada reíálivó áílH' 
meslfe cuarto délditadó' año eco­
nómico, áíéjgüttdó'iiél año natural. 

Eo hkiéaks prácticas de contabi­
lidad^ él fisco que no cedió nada 
del trimestre segundo de 1892, no 
debe percibir nada del njísrao pe­
riodo de 190JL. Si .se pretendiera 
otra 008» resultada qu»el eoncier^ 
to Qo ha durado Qaev«BJios sino 
ocho y nueve mese* •' 

Para cuantos entieadaD de nú' 
laepoa fptoi^áátii có% lógtcá, es 
cosietélem^Calt f(t̂ M<!é tdd^ du­
da, que er'mí¿í¿r4'qüe' trupcó sus 
relactópe's ÍDÍIIÍ vidüal̂ ^ 
cleod^ 90 I.» ^e Julio de 18^, d©. 
jando sus cuentas saldadas con la 
miaraa, >-ia«ij««tm}4a iiui>y« ailos 
des^{oé8,keikidéQlioa fecha, QO pue­
de d«betlaoada< por atrasos, pites 
en el'baso de duelos tuviera seria 
con el Siodlciato Minero con quleü 
tendría que ajustarías. 

Pero á eso no sé avión© ét Aseó 
y haciendo hincapié en él hecho dé 
que los impuesj^s tpinefos se pa­
gan por trjme!̂ f,pftHy©Qcidos..recla­
ma ciento ,t.rece.mil pesetas que no 
80Q suyas sino de! Sindicat<»; y va 
4 darse el caso extrañísimo, si el 
criteí̂ io, de |» Delegación tiluoí», 
^e qdé'eíl»í4inftr aíirb deV si¿IO-*c-
loal tenga cinco trinieslrflíi paira 
los níffníei'Os; ó lo que eá 16 Mismo, 

que pagarán un quinto más sobre 
la contribución que deben pagar. 

De esa pretensión ha protestado 
la entidad perjudicada y al efecto 
de discutir su defecho en los cen­
tros administrativos, han marcha­
do á Madrid los representantes del 
distrito minero que han formado 
basta ahora el Sindicato. 

Decíamos hace díáM hablando del 
asiinto,quela no renovación del con­
cierto significaba para la minaría 
una serie de males que acabarían 
coQ las explotaciones pobres. Oe 
que eso había da su^e^ar tañíamos 
la evidencia; pero en nuestros pesi-
miimos, por desgracia fundados, 

vario cornanzara tan pronto ni íue 
ra tan grande. Es verdad que no 
podíamos contar toa lo ilógico, ó 
ilógico es, hasta no poder más, ese 
propósito del flscó dé <|iiflós: ción." 
tribuyeiílespa^?eii Joa Tecnia cop-
tribücî ,fl»,.„. .\.! ,',.; \ J /A S.,̂ ,/ 

Si es verdad que para muestra 
basU uñ bolón, tid'éü Jháló éf <̂ Ílá' 
la Diél%á<;lód dé |líiî letíáá( pf^^f 
''áJÓs'inineróî .., 

El Siqdicato hará bien en lachar 
coanlo le sea dable para volver á 
concertarse, porque ese es el úni­
co medio de qae la miaeria pueda 
desMivol^ersa con relativo des»* 
aho)^. 

En tanto, convencidos los mine­
ros de que â̂ i» debeh ¿ jia H«|-
cieqd^, están 4l9paest03 á presea-
tar.declai'Aciopes negativas por lo 
que hace al trimestre que se les re­
clama. 

No está mal ideada la salida. 

Ante el asei-to del Sr. Sagasta, de que 
estamos artillados y propáradoa para cual­
quier atóutado en Sierra Carbonera, Ta-
rifo, San Roque y Algeciras, como así rais-
moenla bien sititada Puhta Carnero, sé 
arranca El África de Ceata y exclama con 
ttcento lágubi-e: 

<En el campo do Gibraltár no tencmo» 
ni uu cañón y su guarnición «s escasísima* 
y en Ceuta fiílta mucho... pcromnclio, pa­
ra qiie responda á la agresión de cuatro 
iujorazados, y sobro todo, para repeler «1 
golpe que en la actualidad amenaza^ negro 
como ia traición y criminal como el asosi-
nato.» 

Vamos, qneliaccrrado la noChe,con vien­
to huracanado, lluviaMri'eiK'ial, relámpagos, 
truenos y rayos á iurancl. 

¿No se podría (luitar alguna tinta de ose 
cnadi'oí 

Es ttin oscufo que apenas se divifwih loa 
detalles. 

Quedamos, es decir quedaron el honora­
ble Oibson y doraiís colegas comunes—léa­
se Cámara de este nombre—en que las 
obras (pie se estíín verificando al Oeste del 
Peñón están muy expuestas al fuego la­
teral. 

Y ahora lesulta que el almirante do la 
osciuidra inglesa dice que las que se pro­
yectan en el Este estarán amenazadas por 
el fuego vertical do la Silla de la Reina. 

Tautíis y tan diversas opiniones ya me, 
escaman. , ^ ,, , ^ . , ,,, ,_;,,,,,,, , „ , 

No par i^ , JJIÍM». Iftc ii>ff britániíJOs, p^taM 
de de>n]O0triu: ¡í]|ap «̂  imprescindible darl<} 4 
,Espa&& uu niordisco. 

Siempre que avisen de que lo van A 
dar... 

Porque sino, tendría razón M África de 
Centa cnando Itabla de traición. 

£oiel Parlaotento lia aomtdo UBH palabra , 
J queipinto de nwuioAiai^tra, la «itaociiía de 

los pa(}f«8d« la Patria coda ve^ qnedíücur 
ten de elecciones. 

La jiawrAÍadp oa diputado á otro en un 
momento de santa indignación. 

-¡Cur»il , 
Ese epl!teto cuadraba incjor al más Oa-

mazo do.todos los caciques vallisoletanos 
cuando discutía hace días ais actas do Va-
lladolJd. 

¡Qué un Uoml>re do sesenta años, con la 
cabeza pobladti de canas hable todo indig­
nado de toí ejuinclmlloa que se realizan en 
las elecciones, pretendiendo que el país le 
escuche...! 

;Coi»i! ¡Cursi!. 
Y quien dice Gamazo... Pongan ustedes 

el nombre que quieran y le cuadra el 
mote. 

'^•^p* 

COSDICíONííS 
i n pago 8«rá siempre adelantado y en metálico 6 en letras d« 

fácil cobro.~C(>rresponsale.s en Par í s , A , Lorette rué Oaomartin 
6 1 ; y ,1. Jone.s. Fanlionrií-Müntmartre, 3 1 . 

LIS ek ioDes iDBDicipales 
La «Gaceta ha publicado un'Scal düci'eto 

del ministerio de la (xobernacióji doteriui-
liando las fechas en que han de voriftcnrso 
las próximas elecciones municipales, en re­
lación con la ley del año actual. 

He aqní la pafte principal: 
«Artfonlol." Ij»s elecciones nninieipii'' 

los quo conforme al art. 44 de la ley de 2 
de Octubre de 1877, debieran celebrarse 
en la primera quincena del nios de Mayo 
último, tendrán lugar en la primera quin­
cena de Novleínbre próximo. Los conceja­
les (!lect<)s tomarán posesión el 1 de Enero 
de 1902. 

Art. 2." Los actuales ayuntamientos y 
alcaldes, no mediand<> otras cauKas legales 
do colación, confirmarán en el ejorcioio de 
sus fiincioneB hasta que se pososioiíelí do 
BUS cargoá los Üoncegaleís eleCtoS, conforme 
alas prescripciones del decreto y deiiiás 
disposiciones vigentes. 

Art. 3.° Si«tnpre quo en la ley munici­
pal, en el lleal dffcretft de 24 do Mhrzó de 
1891'é'6i<'feifa]^ttr«r btrar* diStiUáiCióñ coni-
pleiñontarlá'lié )<iééá mtk 6 iñHmnW<aÚff 
etoriÓtnldl^'dtfi'ili tttitnénr dé drtléii,'!^'en­
tenderá qué óske es el qué corresponde íá' 
año ecoiiólnico establecido pot la loy de 28 
de Noviembi-e de 1890. 

Art. 4.* £1 plam del 20 de Jnnio, esta­
blecido en el art. 7.<* del Ri D. de 3A de 
Marzo de i s e í pata el dmpaclio por las«o-
ntisioiteB pTOvIaoialak ^e loa' expodieiitea 
ele«Storaleaf m «atenderá que e» el ^ ¡00 de 

.:DicfemtH«.' 
AH. '6:° De «ate deoieto se idatiá coeuta 

á las Cortes. 

BE 
Entre las memorias presentadas al Con-

greso Marítimo Nacional que acaba do ce­
lebrarse en Madrid hay una, la del Sr. Gar­
cía Cabeza*, inspector de la Compañía Tra­
satlántica que, bí^o un epígraío sencillo y 
al parecer insignificante, encierra un asuu-
lo de suma trascendencia, y plantea un 
problema de importaucia capital. Innece­
sario creemos decir quo nos referimos á su 
proposición ncei-oa de loe albergues para los 
hombres de mar, institución hamanitaria y 
benéfica que tansefialado* servicio» presta, 

desdo hace tiempo, á lo» navegantes de to-
dos los países. 

Con esa elocHojicia natural y conmovedo­
ra que ospontí'ineamente brota del corazón 
cnando la palabra humana pone al servicio 
do uu gran pensamiouto, el disertante tra­
zó á grandes rasgos la attoación del mari­
nero quo después de liaber vencido á la 
muerte en la Iuch» heroica que á cada mo-
memo sostiene c«ft4iUa é» Ja '"*'", sacunibe 
en tierra devpradtí por Ift codicia de gentes 
sin entrañas, quo consideran lícito t/odo lo 
que pueda alimentar, las criminales anaioM 
do su iiísaciabje rapacidad. 

El Congreso, conípueato en ^u mayoría 
deHionibres de mar,,oía (son cr^ojiente inte­
rés, coronado con unánime aplauso, la ex­
posición y desarrollo de aquella hermosa 
ideo, inspirada on el" noble y generoso de­
seo de no dejar en el desamparo, tal vez en 
los montentos má^ <}ríticos de ^u vid») al 
honrado y¡ yal^ente mapinfro, héroe npóni-
modefiíU ignora(ia9,lM|zaî ^8, por ftuien to-
dos los fm^ lo qonocî :p, y saben lo que valo, 
sientan nn aíeoto especial. Yo de mí,sé de­
cir qt^ expeppenté i|n^ emoc^m intensa 
cua»«Ío el SE. JSflf ís(a C!aJ?pa8 patenitizó la 
nece8|dad;jdae§ |̂>leeef^ f>i^pf W^^voa lo 
quaitan,di|i;ndido¡9^,haUa por el litoi^l de 
toda8,la« nacioiief y 9» ppmunniente desig­
nado con ol. augeSjtivo jjflfnbre de Sailor's 
Home. , ,,,,,, , , „ „ , , , : , , , , 

Lá circunstancia do ser yo tal vez él úni­
co de los concurrentes que sin tener ía con­
dición de humilde marinero había vivido 
una semana éntétaáTai<Oníbra de «no dé 
esos bógaiW^^nstlIlcaí él iiideclMe encanto 
con que ésoiíoliálM sá brínatito apología, y 
adhíriéndótue <$oa' Üáda la efúatóÉ de mi al­
ma á oquetía irop^iy^n ttnáriimemente 
aceptada, reildíá nú téstiiuioáló pAMico de 
gratitud á la humanitaria institución qtie 
on circunstancias dificilísimas para ttit, ge­
nerosamente rae había amparado. 

Voy á citar un hecho en confirmación de 
lo que acabo de decir. 

'A los pocos días de la capitulación de 
Manila, después do pasar tres meses en his 
defensas exteriores de IR plaza oomo médi­
co del batallón de marfaerfa, giavemeitte 
enfermo de cuerpo y de espíritu, casi sin 
más ropa quo la puesta por haber x>erdido 
en el combate do Cavite absolutamente to­
do cuanto tenía, y sin más dinero que el 
indispensable para tomar pasaje en uno de 
los buques^correos que mantienen el sorvi-
vioio regalar de comanicaoiouea con Euro­
pa, salí para Chiua en el vapor alemán 
«TrumpJi». 
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oia«( ««Muo que á cada moilraotó «menaaaba tra. 
garla; era ana laobg desesperada OOB los elemeotos. 
Lis taoesdaf aoaité e(nii>«sit̂ a & apaijarsa una tras 
otra; la obiettri<iAd «Vábada té» mayor en la oámara 
yJopofekoreyó ftráleniéiiiaqTOhaWa llegado para 
todollaetertia aoobo€é iftiBiibî i i' 

—¡Marys!—exolamft ion v&ii oaê aoortaaa porque 
Iafiiit*t>ftelálí«Ato>,'̂ [MRryarpér<ltoaa)e ii he sido 
oaosa de *tt «««aioha Há llagada ttüestra > TMttma ho­
ra y no veremos ya más el mando oon «tteititoa ojos 
peoadóiwi.' ifort«<6iíi«rtttno(niféiitéD y t̂ Bdréiaoa qne 
preseB«arao8 al Befioi- «ió io« úitlmoa SaéftítiKStitaff̂ v 
no reposarán náMÉt̂ lattéíp** «n *î ™a ñm.i, tím 
qtta «iM«iaiÉint« será* Jagtteta d« lái «as del mar... 
¡podrab^a ta{«l ' =̂  

Ma«»yartca,=«fén«y*a6iaríl« « t̂iel «»*<> ll M pís- • 
df*i penad 4^6 jk ÉO habla *ai"»«íi»n i<t>»lbl»i Dlrtiái 
tos peavaintétttOfl «éW ôp̂ nabail elt*itt tn̂ &te, Mi titi- > 
to -ittíb wA ttMét<ttirtB«t-ab«Ml: if¿íAiko» Jartto, ffle 
oyiBfl̂ i8ttow«ií»iî ta«Mítaii oih êsttf dotória»; 'ij^* 
xwé (0i^iapéfí iiaraKí ñw¡mAm6i'm6ú%Mi'pi>í < 
a f á a l V t i f i a é i e d o t t A l f ^ n a b a i t A á ( j a H t t t i ^ oMiiMe''' 
D M l i t U t a j p l l o l i l i i f t o t t r i t ó : «t^neftíddt»; p«r6 «G< 
m(t»«8|»*ata<Ui»i«pi'opidMttiab, «fueHa voz ««H^ 
Ut«f t f i iM!i« i i^ iw^tt6Watf átHlfá^baydiiJbré «d p i ^ * 

^.''iMimi^mé m tprmnmxombéúwi #î e», w 
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mo los earneros cuando Tontean al lobo. De repente 
'aroB del anolano Toporek rompió aquel silencio. 

—¡Kyrle Elelsdn! 
-tlOhrlste Blelaón!— contestó |« joyón entre dos 

sollozos. 
—iChriste aadl nos! 
Beoftaron la letanía. La yoB del anoianoy las ota-

testa olonei da la Joren plodajerón cierta tranquili-
dadí en el ánimo de ios demás falajeros, algonos de 
los cuales se descubrieron y ampezaroQ á rogar en 
vba b«̂ a. La T>éE delf&i|F|i«ka "¿hacía cada vea más 
ñrme/0«ntntato» oon «Kiiia mientras u toa ie la 
tempestad^ «iMlKniaiaba «afttreoida, acompafiaba el 
re*o.Cfiaodoé<ie|li»iesta1>â  aun terminado; se oyó 
un alarido d« «tpaafto lanzado por los qoe estaban 
jaaMá>lapa«nA.^a« ota enorme Se preoipitó por 
aqaalkí, Invadiendo el entrepuente. 

Lasmiijerea,lansando«gadoa ohUlidoa, se lanea* 
r«É baWa BUS literásí todo» pensaron que habla llega* 
doet nfoMMnte Mipf«iao. 

*0»iil* Wguida entfí uo ofloial odn «l rostro ©oto 
raíIiH»««ibiéri(ldé tador y chorreando el «..^e. Lleva­
ba tti»fiároi«M«(fd{da^ianiafto. Se aproxioift á las 
Df̂ t'aÍ»(̂ r<Mtt»a«d#ir«é<|aHfii«î >M ̂  overeé pata» 
Wék 0U^̂ (}tté4l alraâ éii«fft ^étrado «D «I «ttti-ei 
p«éitl«toiriii asar y'qú«<«l bdque no eorH* ningilo 
peligro porqa* navegaba «ti pl̂ no Océano. 
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Después deun momento, dijo: 
—¿Qué dice? 
—Pregunto si llegaremos pronto á tierra. 
- -¡Dos días! ¡Dosdia»! -«oontesM' el marineroj «it* 

presándose trabajosamente en polaco y levantando 
propio tiempo dos dedos para hacerse oomp̂ render 

mejor. 
—¡Uuohas graoiasl-̂ oontestó el aiMianO'. 
—¿De dónde venís?—preguntó en p<^«oe^mari­

nero, ••••• :i*V-
' — D e L i p i n o e . • •- • • ••-.¡••ÍÍ->U ' • 
<^¿D6nde está Lipinoei^-^n^ttii'M én «lemám. 
Marysoka, que habfa MegadO durante el Iweye diá­

l o g o , sonrojAndos* f tnirando al marinero . |̂ , 
—¡Somos d e la provinoia^e Po8en(—di|o. ; ;. 
B^mrrtitero, q u e miraba pensat ivo haoia nti ángulo 

d e l * liámalra, vo lv ió IRoabeaa y fitina «^oa « u ia 
linda cara de la jovenolta. Sus ruda* faocionea «xpref 
saroB cierta coniáiKiidB y haliiMtdo mtodio (m atemáu, 
medio'en paiaotíi-tljo;. ,:•;•:•.> 

—Soy de Dantslg. . . comprendo polaeo^; m» l lamo 
Kaaéuba... váeairo com^rtdeM.u haoe rnwho tiem­
po.. , ahora soy a lemán. 

iHt^o'iato lea volrlA la « ^ l ü d i i 9i«oHdeMe«»«i e v -
trdUftdé una «uen la 4qtáe<háUaMltpioiiiáte< pr lpara 
pregqtítK de 'Lereaw>i ae puso á tivinr >dff Wte <MW >' 
aquel «oh... oh .. oh.' . .»p<eiol>T4»IWMffl«oia>l'-'« 

IniA , '„l«„ii. 


